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De la democracia en América. 

PRIMERA PARTE 

Influencia. de la democracia. en el movimiento intelectual 
en los Estados Unidos. 

CAPÍTULO PRIMERO 

Del método fllos6flco de los americanos. 

Pien;;o que no hay en el mundo cirilizado país e11 donde se 
cuiden menos de la filosofía que e11 los Estados Unidos. Los ame­
ricanos no tienen escuela propia filosMica y se fijan tan poco í'll 

las que diriden la Europa. que apenas conocen lo::. nombres efe 
ellas. 

Es fácil ohserrari sin emhargo, que 'c.,si todos los habitantes 
<le los Estados Unidos dirigen sus acth-idades intelectuales ele In 
mbrnn manera y las conducen según los mismos principio:-.; es de­
cir. que poseen cierto mf.todo filosófico que los es comtín, sin quo 
jam6s hayan cuidado ele estudiar sus reglas. 

Escapar al e:-.pfritn de sistema, al yugo de las costumbres, 
<le las máximas de familia, ele las opiniones <le clase y ha::-ta cier­
to punto de las preocupaciones nacionales; no tomar la trarlición 
~ino como un indicio ~· los hechos presentes como un estudio t\til 
para obrar do otro modo distinto y mejor:· buscar por sí misnio y 
en ,í mismo In razón de las cosas y dirigirse al resultado., sin de-
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tenerse en los medios: consultar el fondo, sin mirar 111 forma, ta­
les son los principales rasgos c¡ue caracterizan lo 1¡ue yo ll11m11rí1 

m6todo filos6fico de los americanos. Si voy mf,s adelanto y entre 
estos di\·ersos caracteres busco el principal y el qne puede reilu­
mir casi todos los otros, descubro c¡ue en 111 mayor parte lle lo~ 
operaciones del entendimiento, cada americano recurre ·olamente 
al esfuerzo indh'idual de su razón. 

La América es, pues, uno de los países del mundo en dundQ 
se &iudian menos los preceptos de Descartes y en donde se 
siguen <:on más exactitud. Esto no debe sorprender: los americano~ 
no leen las obras de Descartes, porque su e tado social los di tmo 
de los e tudios e peculatiros, y si siguen sus máxima , es porqut­
este mismo estado social dispone naturalmente su o pfritu l\ adop-

tarlas. 
En medio del movimiento continuo que reina en t>l seno dt• 

una sociedad democrática, el lazo que une la& generaciones entre 
ellas se afloja ó se rompe, y cada uno pierde fácilmente el rastro 
de las ideas de sus abuelos 6 se fija muy poco en ellas. 

Los hombres que ,·iYen en una sociedad emejante, no pueden 
tampoco apoyar sus creencias en la opiniones de la cla e á que 
ellos pertenecen, porque ya no l1ay1 por decirlo así, clases, y la 
que existen todana, se componen do elementos fan d6biles y mo­
\·edizos que el cuerpo no puede ejercer un Yerdadero poder sobre 

sus miembros. 
En cuanto t la acción que puede ejercer la inteligencia de 

un hombre sobre 1a de otro, necesañnmente ha de i;er muy limi­
tada en un país donde los ciudadanos, casi todos iguf les. e Yen 
tan de cerca, y no ad\·irtiendo en ninguno de ellos las senales ele 

• una grandeza y de una superioridad inconte tables, se vuelren in 
cesar hacia su propia razón. como al origen má:; \·isible y má~ pró­
ximo de la verdad. Entonces no sólo se de truyc la confianzu en 
tal 6 cual hombre, sino 11~--ta el gu to de creer á cualquiera bajo · 
su palabra. Cada uno se encierra dentro de s{ mismo, y de~11e ali{ 

pretende juzgar al mundo. 
Esta costumbre de los americanos de buscar en s{ mismo:. las 

reglas del discernimiento, conduce su espíritu á otro hábitos, 
pues ,·iendo que pueden resolver sin ningún auxilio 111 pequcflas ' 
dificultades que presenta su vida practica, deducen fácilmente c¡ue 
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nada hay en el mundo de inexplicable, y que nada se extiende más 
allá de los límites 1le la inteligencia. Así es c¡no ellos niegan lo 
que no pueden comprender, ciando por lo mi mo muy poco crédito 
a\ lo extraordinnrio, y concihiernlo una repugnancia, casi inven­
cible, por lo sohrrnatural. 

Como tiene.u co~tumbre de referirse á u propio te timonio. de-
sean ,·er con claridarl el objeto que les ocupa, desembarazándolo 
cuanto pueden del velo uue ló cubre y alejando todo lo que los e­
pan• ele l•l y se lo oculta, 6 'ftn de ohser,·arlo más ,le cerca y á 
plena luz. Esta dispo ición de su espfritu los condu<-'e fl despreciar 
las forma 

I 
que c?nsideran corno velos i1111tiles colocados entre 

ellos y la \'erdarl. So han te11i1lo, pues. necesidad de aprender en los 
libro::; su método filosófico, porque lo han encontrado en s1 mismos: 
y-0tro tanto ha ~uceclido on Europa, donde este mótodo no se ha 
establecido y generalizado sino (, medida que las condiciones han 
llegado ll ser má.'l iguales y lo~ hombre mfls semejantes. 

Consideremos por un momento el eucndonamiento de los tiem­
pos. Bn el iglo :xn. lo:; reformarlores :;ometen fl la razón iudivi­
llnal algunos do los dogmas de la antigua fo, pero cont,im\an 
sub trayl-ndo {, la di cu i6n todo· los dem(ls. ~~n el xn1. Bacon, 
en las ciencias naturales y Descarte , en la filosofía propiamente 
dicha, anulan las fórmula recibidas, destruyen el imperio de las· 
tradiciones y trastoman la autoridad del maestro. 

Los filósofos del siglo x,·111 generalizan, en fin, el mismo prin­
cipio y tratan de someter al examen individual de cada hombre el 
objeto de todas sus creencia . ¿Quión no \·e que Lutero, Descartes 
y Voltaire se sirrieron del mismo método y que no difieren ino 
en el mayor ú menor uso 1¡110 han pretendido que de N se haga? 
¿De dónde \·iene que los reformadore e ha1an encerrado tan es­
trechamente en el círculo de las ideas religiosa.? ¿Por qué Des­
cartes, no queriendo sen•in,e de su mótodo sino en ciertas mate­
ria 

I 
bien que lo hubie~e pue to en estarlo de aplicarse ú todas, 

declaró que no debfan juzgarse por s1 mismo sino las cosa filosó­
ficas, pero no las polfticas? ¿Cómo e que en el siglo xvm e han 
sacado, de golpe, do e~te mismo método aplicaciones generales que 
Descarte y sus predoce:;ores no habfan conocido ó habfan rehu­
sado descubrir? ¿De dónde ,·iene, en fin, que en esta (>poca el mé­
todo de 9ue hablamos alíe e st\bitamcnte de las escuelas para po-
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netrar en In socie,lad y Ye11ir ít ser la regla cnnn'in de In inteli­
gencia y r¡ue después ele haher sido popular entre los franceses se 
haya adoptarlo manifiestamente ú seguido en secreto por todos los 
pu<lhlos rle In Europa~ 

El mótodo tilos6fico pudo uacer en el siglo X\'11 y fijarse y 
generaJizarso en l'I x rn; pero no podín ser comúnmente adoptado 
en ninguno <le los ,los, porque las leyes políticas, el estado socinl 
y los hábitos del ententlimiento que emanan do estas primeras 
causas. so oponfan ,\ ello. l>escubierto en una ópoca en que los 
ltomhres cmpezahan {1 igualarse ú ascmojari-e, 110 podía ser seguirlo 
por la generalidad, sino en tiempos en que las condiciones Yinicsen 
ú ser iguales y los hombres casi semejantes. ~:I móto<lo filosófico 
del si¡rlo xrn1 110 es sólo franc6 . .;;, sino democrático1 y he aquí por­
que ha siclo tan fúcilmente udmiti,lo en tocia Europa, cuya fnz ha 
contrih11íd11 tanto (t cambiar. El trastorno c¡uc los frnnce:,es han 
ocasionado en el 11111111!0 no consiste en 1¡ue hayan cambiado su, 
11ntigui1s cree11cias, :--ino en que han sidri los primeros <'11 extender 
y sac111· á luz un método filosútico con cuyo auxilio se podía atacal' 
fücilmcnte todas las cosa,; antiguas y abrir el camina Íl las nuern~. 

~i so me preguntase ahora por ,¡uú tal mótoclo se $igue hoy 
con 111ú,; rigor y se aplica con más frecuencia entre los fmn­
cescs que entre los americanos, en cuyo seno la iguald1HI es 
m:ís completa y más nntigua1 responderé que eso dl•pC'1ule de dos 
circunstai1cias, c¡ue, desde luego, procumró hacN comprender 

• hion. 
La religi6n es la qne ha dado origen ít la:-; sociecliules anilo­

umericanas, dn lo c:ual es preciso no hacer ab,.tracciún. En los E~­
tados Uni,los la religión ,;e IIIC'zcln en todos los usos nacionales y 
con todos los senti111ientos que hace nacer la patria, resto le da 
1111a fuerza particular. A esta razón podero~a se aiiadc otra, (JUC no 
lo es menos. En ~.\.mérica la religión se ha puesto, por decirlo nsf. 
ella mismn :,;ns límites; el o!'drn religio:e;o es enteramente ,listinto 
tic! orden político, de s11('rte que han podirlo cambiarse las leyes 
antiguas sin altcrnr las antiguas creencias. 

El cri:-tianismo ha conserrndo, pues, un grande imperio en el 
€spfritu ,le los americanos, y rlebe oliserrnse sobre todo. que no 
reina como una filosofía que se arlopta desptil·sdc examinada, sino 
como una religión que se cree sin discutirla. 

SOURf) EL ~[O\'Um::sro DITELECTU.\L !) 

En los Estados Unidosi las :-;ectas cristianas rnrfon sin tér­
mino y se modifican constnntemcntc; p('ro el cristianismo Ps un 
hecho establecido é irresistible que nadie prctenclió allf atacar ni 
defender.· 

Los nmericanos habiendo admitido sin c.-;amC'n los principales 
,togma~ de la rC'ligi611 cristiana, so n'n obligados á rl'cibir del mis­
mo modo un gran 111ímero tic Yerdades que <lepenclen y nacen de 
(•stns: lo cual enciena en límites estrechos el anúlisis individual ." 
le sustrae muchas de lus más importante,; opiniones humanas. 

Ln oira circunstancia de que he hablaJo es 6i-tn: los america­
nos tienen un estado social y una constituci6n democrática; pero 
uo han tr.nirlo rc,·ol11ci611 dnmocrática, sino que hnn llegado casi 
como hoy se hallan al sucio 1¡ue ocupan, y e:-;to merec:e ato11ci1í11. 

Xo hay rcrolnci6n que no con11111ern lns antiguas creC'11ci11s, 
dehilifr In autoridad y obscurezca las ideas comunes. Torla rP­
,·ol11ci1'i11 tiende á entregar á los hombres {t sí mismos y nhri1 
delante del espíritu do carla uno un espacio rncío y sin Hmitcs. 

Cuanrlo las condiciones llegan í1 igualarse, ,le~pués de una 
larga lucha e11tre las dirersas clases de <JUe ·e formaba In antigua 
sucieclad, In on1·i1lia, el odin y el desprecio <le los otro~. y el or­
gullo r la cnnfianza extremiula en sí mismo, innulcu, por decirlo 
así, el cornzón hnmano, y fijan en N por algiín tiempo su domi­
niP. Esto, :vlemñs de la ignaldurl, contribuyo poderosamente 1í di­
,·idir á los hombres. á hacer que desconfíen los unos de los otros y 
{1 que no busr¡uen In razún sino rn sí mismo:--. 

Cada 11110 trata entonce:=; <le hastarse á sí propin, ~- hace de­
pender su gloria de formarse sobre to,las lns cnsas creencias que 
le sean peculiares. Los homh1·es se relacionan por intereses, mas nu 
por ideas, y po1lrfa decirse que las opiniones humanas se agitan 
por iodos l11dos1 :--in fijarse ni reunirse. 

.hi, la independencia de espíritu c¡uc la igualdad supone! no 
es nunca tan gra111le ni parece tan oxcc:--irn, como en el momento 
C'n r1ue í-sta empieza á establecerse, y mientras dura <'I penoso tra­
bajo <1110 la funda. Dehe distinguirse con cuidado, ¡mes, la clase de 
lihcrtn,I inh•lectunl que la igualdad produce, de la nnan¡ufll 11ue 

la rcl'oluci1ín tme con~igo. Uonsicl6rensc aparte cada una de t•sta-. 
dos cosa~. pura no concebir ni esperanzas, ni temores exagerados 
del porYenir. 
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C,·eo que los hombres que vivan en las sociedades nueras ha­
rúu frecuentemente uso <le su raz6n individual; pel'o estoy mur 
lejos de pensar que abusen de ella á menudo. 

Esto depende de una causa más generalmente aplicable á to­
dos los países democráticos, y que al fin debe retener dentro M 
límites fijos, algunas veces estrechos, la independencia indiYidunl 
del pensamiento. 

\7 oy :í explicarla en el capitulo siguiente. 

---

CAPÍTULO 11 

De la fuente principal de las creencias en los pueblos democrillcos. 

Las creencias dogmáticas son más 6 menos en ntímero, sc­
giín los tiempos. Xacen de modos diferentes y acaso mudan de 
forma y objeto, mas no se puede impedir que haya creencias dog­
máticas; es decir, opiniones que los hombres reciben confiadamen­
te y sin discutirlas. ~i cada uno pretendiera formar por sí mismo . 
todas sus opiniones y buscar aisladamente In Yerdad en el camino 
abierto por 61 solo. no es probable que un gran número de hom­
bres tuvieran creencias comunes. 

Es fácil comprender, pues, que no puede haber -sociedad que 
prospere sin creencias iguales 6 mejor, que no hay ninguna que 
de esta manera subsista, porque sin ideas comunes no hay acci1ín 
comtín, y sin acci,ín común puede haber indh-iduos, pero no un 
cuerpo social, pues para que haya sociedad y, más todarfa, para 
que prospere, hay necesidad de qne todos los ánimo· se hallen 
siempre unidos mediante algunas ideas principales, y esto no 
puede suceder sin que cada uno de ellos deduzca sus opiniones de 
un mismo principio, y con,·enga en recibir un determinado núme­
ro de creencias preparadas de antemano. 

Considerando ahora al hombre aparte de los demás, encuen­
tro que las creencias dogmMicas no le son menos indispensables 
para vivir solo que para obrar en conu\n con sus semejantes. 

tii el hombre tuviera la necesidad de probarse{, si mismo todas 
las verdades de que so si,·ve diariamente, no acabaría nunca por 
cierto; se entretend r(a en demostraciones previas, sin adelantar 

.. 
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un pnso. Como 110 tiene tiempo, dada la brorndad ele la \'icln, ni 
fnculttides. {1 causa do los limitados do su inteligencia, para ohrar de 
este modo·. se Ye obligado .'1 considerar como ciertos mil hechos 
y opiniones que 110 ha tP11ido ni el tiempo ni PI poder de exami­
nar por sí mismo, pero que otros más capacitados hallaron ó ha 

adoptado la multitud. 
Sohre esta primera hase lera11ta el hombro el edificio de sus 

irleas propias. Pero no es llern1lo por su Yoluntad á obrar asi. 
lo ns por la intle.\ihle ley ele su co111lició11. ' 

?\o hay filósofo tan grande en el mundo que no funde un 
millón de creencias en la fe de otro. y que no suponga muchas 
Yerclades más: de las r¡uo hay estahleciclas. Esto no sólo es necesa­
rio. sino con,·eniC1nte. Ui1 hombre que emprendiese examinarlo 
to,lo por sí mismo, no podría prestar bastante atención ú cada 
cosa: esto trabajo tendría su espfritu en una agitación perpetua 
que le impe1liría penetrar profumlamente ningumt \'erdad y fijar­
se con solidez en ella. Su inteligencia ;;ería á la vez intlependien­
te y clóhil. E,; necesario, pues] que entre los dirersos objetos de Ja,.; 
opiniones humanRs, elija y adopte muchas creencias sin discutirlas. 
t'I fin «le profullllizar mejor el pe«¡ueíio m\mero cuyo examen se 
reser\'e. Es Ycnhul que tocio hombre que recibe una opinión c¡ue 
otro ha emitido cscta,·iza su inteligencia; pero ésta es una 'e,-cla­
vitud útil que permite hacer buen uso ele la lihertad. 

E;;, pues, inrlispen,-ahle que la autoridad se encuentro de algún 
la,lo en el mnndo intelectual y moral: su puesto varia, pero no 
desaparece. Así la cuestión. no es de saber si existe una autoridad . . 
int('lectual en los siglos clemocráticos de lo c¡ue se trata, smo 
solamente dúncle se halla y hasta dón1lo se extiende. 

Ya he mo;;tra«lo en ol capítulo precedente que la iguoldarl de 
las comliciones hacía concebir {l los homhn•s una especie ele in­
credulidad por lo sobrenatural., y una idea muy alta y frecuente­

mente exagerada de la raz1ín humana. 
Los homhrcs que Yi\'en en estos tiempos de igualdad, so11 difí­

cilmente co11ducitlos á colocar el poder intelectual á que se somete11 
ni encima, ni fuera ele In hunrn11iclarl. Así es que siempre buscan 
('11 si mi~mos «í e11 sus s1•mc>jantes el origen de la verdad. Esto 
hasta para probar r¡ue no podría estahlecerse en el día u11a religión 
nuera, y «¡ue todas las tentativa-; para hacerla JH\í'er., no sólo se-
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rínn imp!ns, sino ritlículas é irrncionale:,;. Puede prererse desdo 
luego que los pueblos «lemocráticos no creerán fúcilmente en In!'> 
misiones dirinas, se burlarán con gusto de los nuevos profetas y 
querrán encontrar en los límites ele In humanidad y no más allú: 
el árbitro principal de sus creencias. 

Cuando la:,; condiciones so11 desiguales y los hombres deseme­
jantes, hay algunos individuos muy ilustrados y poclero:,;os por 
su inteligencia: y una multitud mur ignorante y harto limitndn. 
Los c¡ue Yiren en tiempos de aristocracia son conducidos na­
turalmente á tomar por guía de sus opiniones la razón superior de 
un hombre ó de unu clase] encontrándose poco dispuestos á reco­
nocer la infalihilidarl de la masa. 

En los siglos ele igualdad sucede lo contrario, porque á medida 
que los ciuclaclnnos :,;e hacen más iguales, disminuye la inclina­
ción de cada 11110 á creer ciegame11te Íl 1111 cierto homhre ú {1 una 
cierta cla~e. La clisposiciún á creerá la ma:m :--o aumenta, Y ricme 
á ser la opini6n que coudnce al mundo. 

La opinión común no súlo ~sel único guía que c¡uocln á In ra­
zv11 iudiri<lunl en lo, puchlos tlemocrfücos: sino que tiene en olios 
una intlueneia infinitamente mayM que en ninguna otra parte. En 
los tiempo;; <le igual,lncl, !_os homhres un tienen ninguna fe los 
unr:.s en los otros á cau~a de su scmPjanza, pero esta misma seme­
janz·t les hace confiar de un modo casi ilimita«lo en el juicio :lel 
público, porque 110 pueden concebir <¡ue_, teniendo tocios luces 
iguale:;, 110 se encuentre la YCrdad del lado del mayor número. 

Cuando el hombre que vi\'e en los paí;;es democráticos ;e com­
pam individualmente {t todos los que le rodean, conoce con or­
gullo que es igual {1 cada uno do ello:;; pero cuatulo contempla la 
reunión de sus semejantes y ,·ieno í1 colticarsc al lado de esto gran 
cuerpo, bien pronto se abruma bajo su insignificancia y su fla­
queza. La misma igualclnd r¡ue lo hace independiente de cada uno 
de los cindaclanos en p:11iic11lar1 lo entrega aislado y sin defensa {¡ 

la acción del mayor número. 
El ptíhlico ejerce en los pueblos democráticos un poder singu­

lar, de que las naciones aristocnHiclL-5 ni aun :-ir¡uicra tienen idea. 
f:t no perswule sus creencias; las impone y las hace penetrar en 
los únirno:;., como por una suerte de presión inmensa del espíritu 
de torios. sobro la inteligoncia de carla uno 
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.En los Estados Unidos, la mayorfn se encnrgnºi!e -sumini trar 
ú los in1lidduo 1111a multihul ele opinione~ ya fon11a1ln , y les nli­
,·iu la oblignci6n de forrnurlns por sí. :Kxisto un grnn 11(1mero dt> 
tP011as en mnterin filosófica, do moral ú ,lo política, 1¡110 rada 
uno udoptn, in e.xnrnen, sobro lu fe del ¡n'tblico; y si mini de cerc~, 
se cnco11trnrí1 que In religi6n mi mu reinn nllf 1110110 como ilor­
trinn rerelndn quo como opinión coml\11. 

Yo s6 que Pntro los mnericnnos lus leyes políticus suu tales 
quo In muyoría rige soberanamente In sociedad; lo cual aumenta 
doma ·indo ol imperio quo cllu Pjoree sobre In inteligencia, porr¡itl' 
nn1ln hny m6s comt\u en el hombro r¡ue reconocer unn cienci.n 
upe1ior en el que le oprime. 

E-,ta onmipotoncin polltica ele In mnyo;:fn en los E~tado Uni­
do·, aumontn. en efecto, In intluoncia que ln opiniono del pt\blico 
obtcnclrfn sin ella en ol jniciu de cnda ciudadano pero no la 
funda. llny que hu cn1· en In igualdad misma ol origen <le e::.tn 
i11th1encia

1 
y no cm las in iituciones m{1s 6 menos popu,arcs que 

hombros iguales pueden darse. Debe croer·e que ol imper"io inte­
lectual rlol mayor número ertn menos absoluto en 1111 pueblo cle­
mocrl1tico sometido '1 un rey que en el seno de una clcmocrncin 
pura: 11ero 61 será ·iempre nb oluto, y cu11lesq(1iern que sean la~ 
leyes politica:; que rijan á los hombres en lo siglos <le igualdad: 
se puedo pre,·er quo in fo en la opinit'tn común ve11<lrí1 ft 'SOi' una 
e pecio de religión, de ln cual orá profeta la mayoría . 

.As(, la autoridad intelcctunl será diferente1 poro 110 erú menor; 
y lejos do creer que deba de_aparecer1 yo coi1jeturo quo fácilmente 
llegnrfa ó ser muy grande, y que po<lrlu suceder quo ella encerrase 
In acción clel juicio iudi\'idual 011 límites mfl estrechos do los que 
corwiene á In grnndoza y {1 la foliciclad do la especie humana. \' co 
claramente un In igualdad dos tendencia:¡: una ,¡uo conduce al óni­
mo de cada hombro hacia nueva ide¡t . y otrn que lo "ería con 
g11:;to reducido ú no pen nr. Y concibo cómo bajo el imperio ele 
cierta leyes, In democracia extinguirla In libertad intelectual (¡tw 
el e ·tiulo social rlcrnocn\tirn füvoroce: do inl surrte r¡ue de. Jllté · 
do haber roto tocia las traba c¡uo on tiempos 11.1 ndo:; le impo­
nfan lais cln~e 6 los hombre:-. el espíritu humano e oncndenmfa 
estrechamente á ln voluntad general del mnyor nt\mero. 

~i en lugar de todos los poderes di,·ei-sos (¡ue sujotnn ~· rctnr- , 
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<lnn sin tórmino el vuelo de la rnz6n indh·i<lunl, sustituy('Sl'll 
los pueblos democrático ol poder absoluto 1le una mayorfn, el mal 
no hubiera hecho sino oamliiar rlo carÍU'tcr. Los hombre· no hn­
bríun encontnulo lo:; medios do vi\'ir in,lepcrulionto;;; solamente 
hubieran doscubiorto, co-a dificil, unn nuern fisouomfa do la cscln­
,·itud. E to os on lo que se clebo hacer rotlexionnr prúfu11d11me11tc• 
á aquéllo· que \'Cll en ln libertnrl <lo la inteligencia unn co a unta, 
y que no sólo odian nl d6spotn, ino nl de ·¡,otismo. l'or mí, 
cumulo iento que la m11110 del poder pesa obre mi frente, 
poco me importa :;abN r¡uit•n me uprinw: y por cierto 1¡uc 110 me 
bailo más dispuc:;to ti poner mi f rcnto bajo el yng-o, porque me lo 
pres~nten un mill611 de QrtlZ0:5. 

.. 
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CAPITULO 111 

Por qué los americanos muestran más aptitud y gusto para las ideas 
generales que sus padres los Ingleses. 

Dios no se ocupa, en lo general, de la especie humana. Él 1·e 
de una sola mixada y con separación todos los seres de que se 
compone Ja humanidad, y descubre en cada uno de ellos las se­
mejanzas que lo uue11 á los dernás y las diferencias que lo aislan. 

Dios no tiene, pues, necesidad do ideas generales:· es de­
cir, que no necesita unir bajo la misma forma un grau número ele 
objetos anúlogos parn pensar con facilidad . 

:N'o sucede así al hombre: si el entendimiento humano empren­
diese examinar y juzgar individualmente todos los casos particu­
lares que llaman su atención, se perdería al momento entre la in­
mensidad de detalles y no vería nada; en tal situación ha tenido 
que recurrir á un m6toclo imperfecto, pero necesario, que prueba 
su debilidad y que le ayuda. 

Después de haber considerado superficialmente un número de 
objetos y obsen•ado su semejanza, les da /t todos un mismo nom­
bre los separa y prosigue su ruta. Las ideas generales no demues­
h·ai: pues la foerza ele la inteligencia humana, sino más bien su ' , . 
incapacidad, p01·que no existerr seres exactamente iguales en la 
naturaleza, hechos idénticos, ni reglas aplical)les indistintamente 
y del mismo modo á muchos objetos á la vez. . . 

Lo c¡ue tienen de admirable las ideas generales, es que pern11-
ten al intelecto humano juzgar rápidamente sobre un gran número 
de objetos á la vez; pero, por otro lado, no le suministran sino no­
ciones incompletas, hacióndole perder siempre en exactitud lo que 

' 
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le clan en extensión. Á. medida quo las sociedades envejecen, ad­
quieren el conocimiento de hechos nuevos, y casi sin sentirlo se 
apropian diariamente algunas verdades ¡mrticulares. , 

;~ medida que el hombm adquiere más ideas do esta espe­
cie, se dispone naturalmente á concebir un mayor número de ideas 
generales. No es posible ver una multitud de hechos partim1lares 
separndamente, sin descubrir al fin el lazo conuu1 que los une. 1fo­
chos individuos hacen que se conozca la especie; muchas especies 
conducen por necesidad á la idea del gónero. El hábito y el gusto 
de las ideas generale~ serán tanto mayores en un pueblo, cuanto 
más antiguas y más intensa sea s11 cultura. 

Pero hay otras razones todaría que incitan al hombre Ct gene­
ralizar sus ideas 6 á alejarle de ellas. Los americanos hacen uso 
más frecuentemente de las ideas generales que los ÍJl• !eses y 
tambi6n se complacen más en ellas, lo cual parece mny bsingi;lar 
,1 primera vista, si se considera que estos dos pueblos tienen un 
mismo origen, que han vivido durante muchos siglos bajo las mis­
mas leyes Y que se comunican siJ1 cesar sus opiniones y sus co~­
tumbres. El contraste parece aiín más patento cuando se fija la 
1·ista en Europa y se comparan entre sí los dos pueblos ;nás ilus­
trados r¡ue la habitan. Se dirá que entre los :ngleses el esplritu 
humano 110 se aparta siuo con pesat· y con dolor de la contem­
plación de los hechos particularns para remontarse de allí á las 
causas, y que él no genernliza sino á despecho <lé sí mismo. 

Pa1·ece, al contrario qi1e entre nosotros los franceses, el gusto 
por las ideas genernles ha llegado á ser una pasión desenfrenada, 
r¡ue es necesario satisfacer á cada paso. Yo veo que todos los días 
se descubren leyes genernles y eternas de q11e antes jamits se !ta 
oldo hablar. Xo hay escritor, por mediano que sea, al cual basten 
para su ensayo el descubrir verdades aplicables ú un gran reino. 
Y que no quede descontento ele si mismo si no ha podido encerrar 
it todo el género humano en el objeto ele s11 discurso. 

8emejante diferencia entre estos dos p11eblos ilustrados me 
asombra. i:li vuelvo, en fin, la vista hacia Inglaterra, y observo lo 
que pasa en su seno, de cuarenta aiíos /i esta parte, croo poder afir­
mar que el gusto por las ideas generales se desenntelve á medida 
que la antigua coustitución del país pierdo su vigor. 

El estado más ó menos avanzado de cultura uo basta por sl s.olo 

2 
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nrn explicar clu6 es lo c¡uo sugiere nl e piritu humano el '.11'.101· fl 
ins ideas generale:, y lo quo derive do ellns. C111111do tus condic101~1

' ' 

son mur desigunlü:i y ll\ · clcsigual1ludes son permanente·. In lll· 

dh·iduo~ so hncen p
1

0Cll á poco tan doscmojnnte . que e dirfa que 
hay tuntni; humnnidade distintas como cla e : nuncn so de cuhro 
Íl la ,·cz siuo una o\n. y perdiendo de YLtn el lazo general que 
la~ une {l toda 011 el "ª to seno del género human~. no e nleanzn 
{\ rer sino ciertos homhre', y 110 el hombre. . 

Aquéllos que "in~n en e:itn' oc1edtHlc· ari ·tocrnticns Jnmí1;; 
conciben ideas muy genemlc· rclati1-ns á í mi,;mos, ~- º. to_ bnstu 
pnra darles una dC' co11fianza hahitual y un di ·gu. to instmhro por 

ellas. 
El hombre quo habita en pal e· democrático~ no de culm:! 

cerca de (•I sino ere · poco mií~ 6 meno emC'jante : no puedo 
ocupnn;o de una parte cunlquiC'ra dC' la e pcrie :1umnna in qu: 
u pensamiento e extienda hasta ahrnznr eJ con~unto. Todn In: 

vcr<l11des ~on nplicables igualmente y del propio modo á cad,1 

uno de Slb conciudndano y emojante~. Ha hiendo contrnido el hñ­
hito de In' idea' rrenemle en el estudio que má" le ocupa Y lo intc-
1-e·a, IQ ··igue mttodos lo· otros. y a fe que In necc- ·idacl de de • 
cubrir rerrlns cvmunos en tocias las co. a , do encermr un gran m'l• 
mero dC' ~bjetos hajo mut mLmn formn y de explicar ~lll conj.unto 
de hecbo:i mediante una ~ola ~au. a. llega á er unn pa:i1611 ardiente 

y frecuentemente ciega del gl>nero humano. 
Na<ln mue tra mejor In nirdacl de lo que precede que In opm10-

ncs de In antigüedad con respecto á lo. e·cla,·os. I~ ingenio' m_6s 
profundo y rnsto de Homa y de (.:recia no puchC'ron ~IC'gnr Ja­
más á esta idea tan general y ni mLmo tiempo tan. enc1lla. d.c la 
•emcjanzn do los hombrC's y ñel derecho Íf:Ual que al nacer heno 
catla uno á la libertad: y nun se e::.forzaron on probar que la e cla­
vitud cstuba eu In naturaleza y que cxi tir(n ·iem¡lre. )lé~ diré: Y 
es que todo inclic.a que aun lo antiguo que de la cln es c~e e ·cln­
YO!; pasaron {1 ser libre , mucho· de los cuales no' han 1leJnd~ ex­
celentes escritos. con ideraban la esclariturl de d<1 e ... te mismo 

punto de ,·Ltn. . . 
Todos los grande' e. critore de la nntigncdad part1c1pab1111 de 

la adhe,-ión ú la aristocmc.ia. ele sus maestros 6, ít lo menos, In 
velan ostnblocida sin hacer roÍlaru alguno: su e,-pfritu. dospu~s do 
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extenderse por muchos lacio:-, uC cncPntr6 limitado ele 6 fr. \· fuú 
preciso que ,Jrsucristo vinic e al mundo pnm hacer compr;n,ler 
que todos lo:i miembros do 1n e pecio hum111111 eran natumlmen­
te i~uale,; y semejante·. 

En los :.iglos de igualdad to,lo los homhres tn1 indcpcn<lionte 
u'.1~_s <le otros, ai. lndo. y débil~s; no se ve ninguno, cuya voltmüi,l 
dmJa de una manera permnncntc lo mo,·imiE¡nto de la multitud· 
en tale~ tiempos la humanidad parece que marcha casi iempi~ 
por ._í sola. Para explicar lo que pa a <'ll el mundo es preci O re­
currir fL nlgmin grandes cnusa que. obrando do igunl mudo so­
br_e cadn uno de sus ·omojante,;1 lo, conduce a í {1 seguir todos una 
nusma ·enda. Esto dirige 11nturalmc11tc al e pfritn humano á con­
cebir ideas ge11eralo y {1 gu-tar de ellas. 

He domo trado que la igualdad do las e-011dicio11cs llera {L 

cada uno fl bu car la ,·erdnd por sf mh,mo. Es fácil conocer que 
u_n mút?do semejante guía iin,dblcmente el e. }>fritu humano ha­
cm la:s ideas generales. Cuando yo dejo {1 un Jndp las tradiciones 
d~ clase. de profüJ6n y de familin. y abandono el imperio clel 
eJe~1plo para _buscar. po~ sólo el e fuerzo de mi razón la \"fa q uc se 
haJ a de segmr, mo mclmo á sacar la causa de mis opinioncr do la 
11at~1".1lezn mi ma del hombre: lo cual conduce nece ·arinmente y 

casi sm notarlo, hacia un gran m\mero do nocione muy goncrnle •. 
Todo lo que pro~edc acaba de explicar por qu6 los ingle e~ 

mne.-stran menos aptitud y gu. to por In genernlizaci6n de In~ idea • 
que su hijos los americano y. ·obre todo, que ·ns \'ecinos lo 
france ·es, y por qu(• lo ingleses de nuestros días mue tmn e·to 
más que lo manifestaron su padre . 

Lo· inglese han ido por largo tiempo un pueblo ilu trndo ,. 
A la pai- muy aiistocrlltico: su luce les daban i-iill cesar una te,;. 
dencia hacia In ideas muy gcncral('s, y ·us hábitos ari tocrático~ 
lo~ retenf1111 en la~ idea muy pn11iculnre . De aqnf unce e:.in 
filosofía A la \"CZ tímida, amplia y e trecha, que hn dominado hasta 
ahora en lnglaferra, y que consen·a al111 tanto· e piritu opri­
midos 6 inmú,·ile,. 

Independientemente de las causas IJllC ho señalnclo ,~rrihn, so 
encuentran otras toda,·fa menos npnrcntos, poro 110 meno ofica­
ce~, que producen en ca i todo lo· pueblos clemocrnticor, el gu to 
Y aun la pasión por las ideas geuemles. 

t 
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Es !ll'C(nuiu distinguir entro e·tas cla es do ideas. llny unas 
c¡uc son el re ultrulo 1\0 un trobajo lento y minucio o do la inteli­
gcncin. y 6stn en·1111chan la esfora do lo:; conocimiento hum11-
nos. Otms que nacl'n f,\cilmente do un primero y rñpidu e fuerzo 
del e píritu, y no dnn ino nociones muy superficiale (1 i11cie11a . 

JJOS hombres que viven en lo siglos clemocr{1tico 011 muy 
curio·os, pero tienen poco de ·can o; su vicln es tnn laborio a, ton 
ngitnda, tnn activa y complicada, que les drjn poco tiempo parn 
pensar. Rilo, aman las ideas generales, porque le' di. pensnn el es­
tudio de los ca o particularl' , conteniendo, si puC'clo explicarme 
a·{, muchas cosas bajo un 11equcflo volumen, r ofreciendo en poco 
tiempo un grnn produrto. Cuando despu(>s di.' un examen poco 
atento y breve, <'reen de cuhrir uun relación común ent~e ciertos 
ohjett)., 110 llernn mí1 lcjo::; . u inw tigación, y in examinar detn­
llndnmente cómo estos divcn;o· objeto!) o parecl'n 6 ·o diferencian, 
o nprcsurnn (1 nrr('glnrlo::; todos bajo ln mi mn formn 6 fin de pa-

sar adelante. 
Uno de los caractere distinfüo · de los siglo· dcmocr{1ticos es 

el gu to que expe1imentan tocios los hombre~ por las cosas fáci­
le · y lo, goce· pre ente::;. E-;to se ndriorte 11 1 en ln c~mem inte­
lectual como en todns las dl.'mL. Ln mayor p<1rte tle lo::;que ,·iven 
en los tiempo. de igualdad c·t{m lleno~ do un11 ambición í1 111 
vez ,·in1 y flojn; quieren obtener grnndc· ventnjn!-i. p('ro no {1 co!)• 
tn de grondcs esfuerzo::;. }},tos in tintos conh'nrio · lo conducen _<~i­
rectnmente al l'studio de las ideas generales, con cuyo 11u:oho 
se li.;onjl.'lm de trnznr ,·nstos objeto 6 muy poca co:,ln y de ntmcr 

in trohnjo las mirnclns del póhlico. 
'So .-é i hacen mnl C'll pen nr n f, porque su lectores aborre-

cen tanto como ellos el profundizar, y no bu.can c\C' ordinario en 
lo trabajos del entendimiento sino plucerc fficiles ó in ;trucci6n 

in fatiga. 
Si las naciones arbtocmticns no hacen ba tanto u. o de las 

idea gcneralt>s, 6 mñs bien las miran con un dc:;prccio i~1con'. i­
derudo. lo pueblos democn\tico · e hallan, por el controrio. ?b· 
pue ·tos .-icmprc {I nhu. nr do e tn especie do iden · y á entusms-

mnr ·e indi crctumente con ellas. 

CAPÍTULO IV 

Por qué los americanos no n sido jamb tan apasionados como 
los franceses por las Ideas generales en materias políticas, 

. He dicho nnteiiormcnte que los americano,; mue.tran por las 
idea~ ErC-nernle· un gt1 ;to meno~ Yh·o quo lo~ frnnco e , y e to e, 
cierto . obre todo re,pecto 6 lns idea · generales en polftica. 

.Aunque los nmericanos hagan entrar en i;u le~i laci6n infini­
tamt>nte m6 ideas gcnemlc qui.' los inglese· y se ocupen má!) 
que t>;;tos en oc-0moclar la prl1cticas ll la teorla en los negocio 
~umanos. 11u'.1~n .,e hnn vi to en los E ta<lo:o Unidos cuerpo· polí­
ticos tan dec1d1dos por la· ideas gí'nernle · romo lo fueron entre 
nosotros la .A ·nmblea <'onstituyC'ntc y In <Jonvención: nunca o ha 
apasionado la nnción nmrricann toda entero por e ta iclens. del 
modo que lo hizo Pl puel,lo fn111c6 dol siglo xn11 ni ha mo trndo 
jamás aquelln fe tan ciega 1'11 111 f>Xactitu,l y verdud de ninguna 
teorfa. 

_Esta diforeucia entro nosotros y los amei·icano pro,;eno ,le 
Tanas cau ·as y principal mento de las quo o hora ,·oy n o.x 
p~sar:_ lo americano· fom1111Í un pueblo democrfltico que· ha diri 
g1do swmpre por ::;! mi mo los negocios póblicos, y nosotros un 
pueblo democrático que por mucho tiempo no hn podido hacer 
otra cosa fjUC' pensar en la mejor manero de conducirlos. Xuestro 
estado ocinl nos hacia ya concebir idaas muy generale en ma­
teria de gobiemo cnando nuc tra con. tituci611 política no· imptl­
dfa at\n r:ctificu_r c~tus ideas por la prf1ctica y descubrir poco n 
poco su 111sufic1enc111, mientra 'lile C'ntrC' los americanos e~t11-; 

dos co as ~o equilibran y se corrigen 1111tural111ento. 



LA DEMOCRACIA EN ,\llKRICA 

.A }lrimern vista 1mrece que osto :;e opone á lo que he dicho 
anteriormente do que los pueblos democráticos ndquirfnn cm lns 
agitaciones mi' mn éle 1,u \'ida práctica el afecto que mue,,trnn 
por las toorías. Un examen detenido prueba que.no huy en c>~to 
contrnclicción. 

!JOS hombres que viren en los pafses democráticos aman mu-
cho !ns ideas gonornle , pon1ue tienen poco tiempo de ocupado. y 
e tas idons le' di ·pensnn tlo perderlo en examinar casos particuln­
re : e ,to 'es rerclnd, poro debe entenderse sólo de las mntcrins que 
no son í-1 objeto habitual y nece ·ario de sus pensamiento'. 

!JOS comerciantes acogerl1n pronto y sin grnn examen todas 
las idea generale que e les pre ·enten relnfüa r, la filo ofín, fl 
la política, á las ciencias y á las nrt ~: pero no recibirán sino des­
pués de un examen dcte11=~10 ni admitirán in precaución In re-

lativas al comorciCJ. 
IJO mi mo sucede á los l1ombres de .Estado cuando so trata do 

ideas generale corccniiente á la polttica. 
Ou1111do hay un objeto acerca dol cual e particularmente peli-

groso que lo-'pueblos se entreguen ciegamente y con extremo á las 
idea generales, el mejor correctivo que puedo Qlll}llenrse e~ hacer 
que se ocupen todos los día· de un modo práctico do e e nli-,mo 
objeto¡ pam ello, nece-arinmentc, han clo entrar en los detalle$, y 
los rletalles le· har{m conocer los defectos de 111 teorín. 

El remedio es comdnmeute cloloro::,o, pero su c>fecto e" se-
guro. t 

.Así os como las in tituciou<-'S democráticas obligan 1, cada 
ciuclaclnna á ocuparse prácticamente del gobierno y moderan el ~us­
to excesi\'O por las ieoda · generales que i;ugiere la igualdnd (111 

materias políticas. 

.. 

CAPÍTULO VI 

c.6mo sabe servirse la rellg16n en los Estados Unidos, de los 
sentimientos democr,tlcos. 

Ho CIStahlecido en uno do los capítulo precedente~ que los 
hombn'" no pueden estar sin creoncin dogm{liicas y que aun debía 
de ·earse mucho quo las tu,·ic·cn .• .\fiado nquf que las creencia 
dogmáticas en materia de religión ·011 las que nos c-0nvie11en, lo 
cunl se deduce fácilmente aun en la hipóte is ele que no e ,1uiPra 
fijar In atención sino en los intorc ·es de este mundo. 

So hay en i ninguna acrióu humana, por particular que e In 
suponga, que 110 nazca ele una idea general que los hombres han 
concebido de Dios, de 'US relacione rou el gl-ncro j¡umano, de la 
naturale1.a de su alma y de su:; deberes para con su ~emejnntes . 
Estas idea· no pueden dejar e.le cr In fuente com(tn de donde 
en1nnnn todas las dcm{1s. 

Los hombres tienen un grnn interó~ en formn1 ·o ideas fija 
acerca de Dius, del nlmn y dl' los deberes gencrnlc~ para con u 
~reador y sus semejantes, pue· la duda sobre estos puntos Jlrin­
c1pales abnndonnrfll (L la ventura to<ln Slli; acciones y las concle­
naría, en cierto modo, al desorden y (, la impotencia. E . pue , im­
~rtuntr:imo que sobro e-.:tu materia eadt\ uno de nosotros teJ1gn 
ideas fiJaS

1 
y do 0racinclamento es en la que con 111(1~ clificultnd 

puede uno, entregado á s1 mi mu y pur ·ólo el esfuerzo de su razón, 
llegar í, fijarlas. ~6lu lo' e pfritus exentos de !ns preocupncionl'S 
ordinarias tle In vidn, penetrante , $titiles y muy ojercit11do. pue-
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den, {1 fuerza ,le tiempo y de trahnjo, pr,¡ftt1Hliz;1r hasta esta::; Ycr­

da<les tnn importantes. 
Sin emhargo. vemo,; ,¡110 eso;; mismn:,1 füú:;ofos se hallan cnsi 

siempre rodca,los rlc incertid1unhre:-: q11e Íl cada paso la l11z na­
tural c¡uo los guía so obscurece y amenaza apagnr~e, y q110 á 
pesar ,le 10,los su-:; esfuerzos no hnn podido desctthrir sino 1111 IH'­

<¡tH'l\n 111ímero de 1111cinne,.; contradictorias~ en medio do las cttalc,; 
ol e;;píritu humano l\11ctlÍa consiantemcnte ,les,le ltace mucho,; 
milec:; ,lo ai'ins, sin po<lcr descubrir la vcnln<l, ni aun siqttiern en­
contrar nuerns crrnres. ~emejantos ost11ilios estún fhom ele los nl­
cnnces de la inteligencia me<lia do lo::; homhre::.: r aunqne la mayor 
parte fne1n11 capace;; de cntr<'gnr;;e á olios, es eri<lentc 1¡uc no c\i:-;­

potulrínn del tiempo nece~ario. 
1.n práctic,, diuria de la vida necesita inilispousahlmnente ele 

idc-n,, tijas acerca 1lú Dios y ele la naturaleza hnmnna. y c~a mi:ana 
prúctica impi,lc á lo:; hombre;-; el po1lorla,- adquirir. 

lle n,1uí una co;;n extl'illín. Entre lns ciencins hn.r alf!lllllb títi­
¡~., n la mu\titwl y que están á ·11 alcance; otra51 lo están ~610 al de 
pocas personas. y 110 se cultinrn por la mnyorín. c¡ue no tiene nc­
cesirlarl sino tic sn;; aplicaciones m(1;; remota;;¡ pero In práctica 
diaria de listas es inrlispensnhle ÍI todos: aunque su cstwliu son in­

accesible ít la mayor parte. 
T.ns iden:: generales r('lati\'as (1 Dios y á In naturaleza humana 

son, pu1'S, entre todas, las que mús condene sustmer :í la ncci1fa 
contintta del juicio indiddunl1 y en las c¡nP puede gnnnrsc mncho y 
per,lerse poco reconociendo nna autoridad. 

l~l primer ohjeto. y nna tle ln;; principales ventaja;; de la roli­
gi611. e;; dnr á cada una tic .. ;;tns cuestione,; primordiales una soln­
ci6n clara, precisa: intangibh• para In multitud y muy durable. 

Hny reli~ione falsas y muy ab;;urda,.; . in embargo, puc<le de­
cir:-.e r¡uo toda rcligi,ín que permanece en el círc11l11 qu<• acnho de 
in<licnr, ;;iu pretender. nlir ,le N, cnmo mnehas lo han inte11tn1lo. 
parn tlctencr el \'Uelo drl c;;pfrilu humano, impone 11n yugú snltt­
dablo {1 la iuteligencia: y es preciso rCl'OIIOCer, r¡ue si no ~nh-n ú los 
homhres C'n el otro 1111111110. á lu monos es muy útil para su felici­
clacl y :rn grandeza en é,;!~: lo cnnl es principalmente cierto en 
euanto á lo::; homhrcs que drcn en países lihn)s. 

Cuando la religit'.,n so dcstrnyc en un pueblo, la tlurla so apo-

SOUIIE El, MOVIMIE.\'TO ISTJ,;J.1::0TL'.\L 

dcm de lns rP¡:;iones m11s altas de la intoligcncia y medio para­
liza tocias las nlms. Cada uno se hnbitúa ú tener noriones ,·ariahlC's 
y confusas sohro las materias quo m1h intert•snn á sus somejnntPs 
y á sí mismo: defiende mal sus opinimws ,í las abandona: ,. co1)11) 

se siPnte incapaz ele re::.olrer por sí súlo los mn.rores pn;hlenias 
que el ,lestino humano presenta, se re,luco coh:ll'(l<'llll'ntc {t no 
pen~ar 011 ello;;. 

Semejante estado 110 puede menos de dehilitnr las almns, de 
nflojar los rc.:,;urtes rle la rnluntnd y de preparar lo~ ciu1lncla110:> ;1 

In csrlaritud. 

Xo ::,6lo ocurre entonces <¡ne Pilos si' dejan 'usurpar su libertad, 
siuo <[UP aun. con frecuencia, la ub1111<lo11nn. 

Cuando 110 l•xiste ninguna autoridad en 111nierin de rt•li­
giún ni f'll política, los hombre~ -;e asustan luego al aspecto rlc 
unn independencia sin límitrs. Ln perpet11a ng.itación en todas la· 
co,ns, los iur¡uieta y fatiga. Como todo se (•onmtuin: 011 el mmulo 
de !ns inteligencias. quieren (1 lo menos <¡uP todo sen firme vesta­
ble en el onlen material, y no pttdiemlo recuperar ~us nr;tiguas 
creoneia:;, l.'Stnhleeen ttnn nntoridn<l. 

Yo por mí, eludo que el hombre pueda alguna ,·pz sopot1ar ú 
un mismo tiempo una completa indt.1pernlencia relkiosa y una 
enü-ra lihertllll política: y me inclino :í. pensar que st no ti~ne fo 

. . ' es prec1-;o <¡uc s1rrn. y ::;i os libro. qtte cr('a. 
X o.;(•, sin e111h111·.!:('o, si e:-.ta grande ntilida,I de las religiones no 

es más ,·i::,ihle to<laYfa en un ¡111ehlo dondt• In:- condiciones ;;on 
igunlns <1 ue en todo;; los oiros. 

Es ncce.,ario rnconocer que la igualdad que introduce tantos 
?il•nes en el mm11lo, :-11giere tumhién, como mostrar(· ill':.-Jlll(>;;, 
1de11., muy pcligl'o a:-, ptrns tiende {1 i-Pparar (1 los hombn's uno:; dl' 
otros. de modo que 110 se ocupo cada uno sino dp sf mi;;mo, y nhrc 
en _,m alma un va. to campo ni de:-;oo dt•<;nH'dido de lo:; goces mu­
tenales. 

La mnyor ,·e11tnja ele las religiones c·s la de inspirar iclca 
del todo contrarin:;. l\o hay religión que no colot¡LH' el oh.Ho do 
lo~ deseos del l11,mhrc 111{1~ allá do los hienc., ferrestrl'S_. y r¡ue nu 
elcYe nntnrnl111entu :;u alma ú rcginne;,; superiores ú las ,le In;;. en­
tidos. Xo la hay ta111poC'n c¡ue no imponga ú cailn 11110 dclwn•:-., 
c~nlcsquiern que sean, ha'cia la t'spccic humana ,í comunc:.. ú ella. 
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y quo nu le sar¡uc as{, de tiempo en ·-ti~mpu. ,¡: ~•: c~.n'.e~hph:~~
11
-.'~ 

~¡ mismo. l•~sto Sl' \'P aun en las rehgwnC'ii mas fah.,\s) pehr,10:,,1 .. 
Los puch\,)s religiosos snn, pues, prccisamentl! fuertes L'n el 

punto en que los pneb\os ilemocrátiros son débile!'i. lo Ct~a~ ,IHH'C\ 

\'cr cuán importante es c¡ne los lwmbres ronsenl'n su rehgwn al 

h111iersc iguales. . 
y o no tenrro ni el den•clw ni \u Yoluutad de (•xa11111nu· lo· me-

dios sohrenatl~·alcs <le que Dios se sin·e pam establecer una ~rcen­
cia religiosa en el curaz6n ele\ hombre . .Xo con:icll'ro en m;tc mo- • 
mento lns religiones sino e\esde un punto do n~~n p_m:ameute hu­
mano· si'i\o inda o-o ile (¡uó manera pueden ellas mas fac1lme11tP con­
srn·a:· su imperio rn \ns ::;ig\us clemocrúth.:os en que ahora cn-

tn11nos. • 11 1 1 
l t. · \e luces ,. de 10-11a e al • e rs-

lle hecho n•r que en os 1empo~ l J r, . 
¡ • . ir en recibir creencias 

píritn humano no con:-ent a, s1110 con pe:,1 ! • ~ " 

tio"tní1ticas. v que :,;i sentin rirnmonto la nece:suiacl de C'\ln:, ('!,\ 

,;6~ en mat¡riu ele n.'ligión. Esto indicn, desde luego, que en tnle:-. 
siglos las religiunes !lcbcn conh'nerso C{lll circ1111spee~i6n dentr~ 
ile \o,; límites <¡ue les :;011 propios y no tratar ele salir ':e l'llo~, 
pnn¡uc ,¡ne, iendo c,xtender :;u poder má:-; allí1 de las materias n:h­
giosas ,;e exponen (1 no ser creí<las en ningún punto. Dohcu, pur~, 
trnzar con cnhlado el circulo l'll <¡ue proten<len c~1ntc11er el e-.pt-

• ritu humano y fuera ele <•l ,lejnrlo enkmmcnte ltlire. y abando-

nnrlo n sí mbmo. 
)inhoma hizo hajnr ilel cit:lo y coloc1í en f'l Corí111: l'.º. sola-

. • · · · ¡o\!tie·ts \oye« cm\c,, Y 
mentP ,loctrina" rehglllsns. s1110 max1mn::i l • · 1 • •· • ~ • 

eriminnlc::; v teoría~ cienHficas. El 1<:rung.cliu, al contn~no, nr, ha­
hin :,Íno <le ·rclucioncs gcnera\e:; clo los hombres con Dw · y ontn! 
sí· fuera ele e~to mula 011-;eiH\ y nncln oh\iga :1 C'rcwr. Entre otra:; 

' • . . • 1 · r u, l11 ¡irimera de la~ 
muchas razones hasta P-rta p,Ha p1 o 1n1 l e 
dos rcligio1ws no puecle dominar largo tiempo en tl{~s de ~ucr~' 
Y ele <lemocracia, mientras qne la segn!l(la cstú el1:~t111acla h re1-

;,a1· en c:;tos :::.iglos como en cualesquiera otro~. 
Si llevo m(1s adelante cstn misma in\"cstignrión. hallo <¡uo parn 

qno las religiones puctlun, hnmnnamonto habh~ntlo. mai~tenc1~-.e 
en \tis si1rlos democráticos. no basta que se encierren cnulado:,a­
mcntc et~ el círculo de las materias religiosas, . ino quo su poder 
¡Jppcnclc mús hien dl' In nalura\pza do las creencias '.[HO profesen, 
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de las formas exteriores <¡110 adopten y de las ohligacio1tl's c¡uc 
impongan. 

Lo <1110 he dicho antes ,le <¡ttc la ignaldad co11ducc ú los hom­
bres Íl idl'as muy generales y vastas, dche cntl'ndorsc pl"Íncipal­
mente en materias de religi611. L,,s hombre:; scmejanh•::; {· iguulf>~ 
e·oncibc11 con fncilitlad la idea do 1111 solo Dins imponiendo {1 cada 
11110 de ellos las mismas regla-; y concotliéudolcs In felit·iclad líl­
tura ni mismo precio. La nni<latl del g(•nero humano los cvnd11c1) 
incesantementl• á la idea de la unielacl 1lcl Cre1ulur. mie11tr11s <JUe 
los hombrPs muy sL•paraclos uno:-; ele otn>s y muy desemcjnntl's, 
conciben tantas dirinidaclos como hay pueblos, razas. clases y fa­
milias, y tra1.a11 mil c.1mi11os particulares pam ir ni cielo. 

~o puecie negar:-.e que aun el cristianismo ha sufrido. en cier­
to modo, esta iuflucncia r¡ne ejerce el estnclo .social y polfticu e11 las 
creencias religiosas. 

i\ \ npan•cer In religión cri1Stia11a :;uhrc la tierra, la Prori-
1lencia, <(lte sin duda 1>repnmba C'l mundo pum sn llegacla, hnh!u 
reunido 1111a gran parte tic la c;;pcC'i1~ humana, como 1111 inmenso 
rebai,o, bajo el ceiro de los ~sures. Lo:-: hombres que compi>nían 
esta multittul clifcrfan mucho unos de otro ; pero c:,tnhan dr> 
acuerdo Pn 1111 punto p_rincipal. cual era el do ohedecer las misma..; 
leyes. y cada 11110 de ellos em tan tl6hil y tau pcqucñu. rolatirn­
mente ft 111 grandrza del príncipr!, r¡ue parecían todo:-; iguales cuan­
do se le comparahan. 

E;; preci~o reconncer que esie estado nueYo y particular de la 

humanidatl dehi1í disponer á los humhres á recihir la:,; verdades 
genera le-; que el cri;;;ti:rnismo enseiin, .v sirre para explicar el mudo 
rápido y fücil con que penotrú 6ste entonces en el e3píritu hu­
mano. 

La se¡;ulllla prneha se hizo rle:-pu6s de la dui-!rncció11 rlel im­
perio. El mu111lo r,imnnn, habi6ndose entonce;; <ll'shecho en mil pe­
dazos, ,·11h•ió cacla n11dó11 Íl su indi\·iclunliilad primith·a. Bien pron­
to, en el interior de n;;tas naciones mi·-m1a . se graduaron las cla­
ses hasta el infinito: SI' setíalarou la-; razas ,. !:~;;; castas dirirlieron 
cada nnci6n en muchos pueblos. r~n me,tio cie esto esfuerzo común. 
que parecía conducir las socie1ladc.-; h1111rn11as :\ s11h11irirlirsc en 
tanto:; fragmentos como era po:-ible concl"bir, el cri;;tinnismo no 
pcrdi,í de ,·ista las principales idea~ gl'nPralc' que había sncadv {1 



luz, pero pareció, sin embargo, pmstnrse tanto romo do N depl'n 
día {L )as nul'rn te11dc111·in que las frnr.ciow~s do ln especie humn­
nu hncfnn 11n<'r.r. Lo hombres contiu11nron R1lornnilo fl un solo llios 
l'reador y 1•011son·n1lor do todns las cosas: pero cada pueblo. cada 

C
iud11d y 11or decirlo nsf cada homhre creyó detener nlgfü1 prh·ile-. ' ' gio np:uie y crC"arse protectores particnlnros cerca de .u . ohernno 

clueflo. ~o pudiC'ndo repartir~o In di\'iniclad, se acrecieron por lo 
meno. y se multipliraron sin tórmiuo sus ugente~: el homenaje de• 
uido á lo:"> (mgeles y íi los santo·, Yiuo {1 ser pnrn los cristiano un 
r.ulto casi i<lólatm, y nfü1 i:;e pudo temer por un momento que In 
religión crisiinna retrogrndnse lrncin lns otras que ella hnbfn "en-

cielo. 
E· O\'idente que A medida que de aparecen las hnrrern c¡u(t 

.eparnn 6 In¡¡ naciones en el eno de ln humn1_1idnd y {L los ci1~­
dndano en C'l interior rle los pueblos, el c ·pfritu humano se cli­
rigí.'. como por ·(, hacia la id('n M un 8ór (mico y Todopodero o 
que gobierna igunlment(' y con las mi. mas leyes {1 todo;; lo~ hom­
bre:,. Por e,,to conric>no, particularmente en lo -;iglos do dcmo­
erncin, db1inguir el homcnnjC' que o rinde á lo· ngente~ ecundn-

rio,;, del culto debido nl Creador. 
Otra rerdnd me> pnrece tnmlJi(,n "''idente, y es qu(', en los i-

glo dcmocrl\tico. , In,. religiones dC'hen sujetnl'Se meno que en lo · 

clemfts {1 In pr(1ctica ex:tcriorf'S. 
Hice ,·er ni hablar del mótodo filo ófico de los nmeriranos 

que nada choca tanto ni espfritu humano en ópocns ele igua~clad 
como In irlea de ,;ometer-(1 {i fó111111la-. l.,os hombres de tale~ hem­
po;; ufren ,con impaciencia las figum ; lo:, ~imbolo. les parecen 
artificio· ¡merill' ele qu(' se ,·alen para encubrir 6 disfrazar 6 sus 
ojo,- ln::i \'erdadl.' que sería mli natural pro cntnr nl mundo con 
sencillez y claridad; miran con indiferencia la práctica de las ce­
remonias, y propC'nden nnturolmente fl dar 111111 importancia se-
cundnrin fl lo- dC'talle · del culto. 

Los que e hallan enrar¡!nclos dl' arreglar IR formn exterior de 
In.:; rcligione · en lo:; biglo~ democrático:; clebl'n fijar su ntcnciún 
en e,,to, instinto natura le ele In inteligN1cia hum11nn1 pnm no 

luchar contra ellos sin noce-;iclad. 
C;eo firmemente en In nece idad ele las forma : ~(, que ('lla · 

fijan el e pfritu humano en la contemplación de las verdades ah~-
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trncta , y nyudándolo á comprenderlas bien • e In hncen abrazar 
con nrdor. Xo ll1(1 figuro que so pueda mantener una religión 
sin prácticas exteriore.-;; pero, por otra pn1'te, pion o quo en los 
siglos á quu nosotros nos dirigimos sedn muy arriesgado 11111lti­

plicarl11. sin medi11:t: que t•om•i1•11e rníLs bien di minuirlns, y c1uP 

i:;ólo so debe consc1·,·nr lo que e· absolutnmentc indi ·pensnhlo 
para In perpetuidad tlrl dogma mbmo, subshmcín de las religio­
nes (1), cuyo culto no (':i ino In formn. Una 1eligiún 111{1 mi­
nuoiosn, má inflexible y mñ llenn de ob en·ancin • ni tiempo 
mi ·1110 NI que los hombro<; vun haoiéndo o rn{is iguale , no tarda­
rfn en ,·erse reducida fl 1111 tropel do celnduri'S upa1;io11ndo~ en mo­
dio de uun multitud incróduln. 

~e me dirá que las religiones, teniendo todus por objC'to rer­
clade · geuernle y eterna • no pueden dohle~n1 ·e a:,í (1 las ten­
dencias mudable:, de lo:; tiempo~. y re ·ponclcr(, do uuero ú e to, que 
f',- preciso di·tinguir cuidndo amente las opiuionC'S principnlc-s que 
con tituyen una creencia y quo forman lo r¡uo los to6logos llnmun 
n11ículos de fo do las nociones, la:, accesoria 1.1110 In acompníinn. 
Lns religionC''l deben mantener firme· las primera., cunlquiern 
r¡Dl' sea el genio particular del . iglo: pero no unirso del mi mo 
modo ú la .egundn' c-n Jo tiempos en que todo Cllmhin conti­
nuamente de lugar y cunnrlo el e~plritu. acostumbrado ni e -
pectáculo vnrinble ele lns cosa· humnnns, apena puede sufrir <¡lW 

e le fijr. Ln inmovilidad en In:; cosas extC'rior(ls y secundarias 110 

me pnrece una di~l111 e~t11ble. sino cuando la mismn sociedad civil 
el\ inmó\·il: fuera de c-,te caso. erro que e· muy peligroi.n. 

Y n ,·eremos que entre todns las pa. iones que In igualdad hacl' 
nacer 1'í fa,·orec(I. hay una particulnrmentl1 viva que ella d"Pº ita 
en el ('ornz6n do iodos lo hombre,;: (•;;ta C'S el amor del hiC'nC',;ta r. 

El gu1;to del bienestar es como el carftcter di ·tintil'O (1 indele­
ble dt• lo· tiempo~ democráticos. 

Es de creer c¡ue u1111 religión quo trntn:,e de de:,truir e-,tn pa-

(lJ ~~u todus las religiones hay rorPmonins quo ·011 inht'rc-uws n 
1n lluhstanein misma de las crl'encias y á luc; ruule es ne.resario no 
cambiar nunra nudn. Mto SC' ,·e sobro todo en el r:1tolirismo ron 
donclA ron freruencin In formn y 1•1 fo111lo Sfl hullan tan estre11hmn~ntn 
unidos que no hareu sino un solo ohjrto. 
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sióh seria al tiD deatrufda por ella; si q~iese separar del todo A 
los hombres de la contemplación de los bienea de est.e mnndo, para 
red~irlos , penaar 'Clnicamente en los del otro, se puede pre,er 
que las almas human de sus manos para encenagarse sólo en los 
goces materiales y preeeotes. · 

El principal fill de las religiones es purificar, arreglar, res­
tringir el deseo ardiente y demasiado exclusivo del bienestar que 
sienten los hombrea en loa siglos de igualdad; pero creo que ha­
dan mal en tratar de sujetarlo enteramente y destruirlo, poca 
conseguirm aeparar , los hombres del amor de las riqu~e¡ pero 
bien pueden penuadirlee , no enriquecene sino por mecbos deco-
rosos y honrados. 

Esto me lleva hacia una dltima coosiderao{ón que, en eifl1() 
modo comprende todas lu otras. A medida que los hombrea se 
hace;·m&s aemejantes é iguales, oonviene que las religiones, clee­
viin4ose ouidadoeamente del movimiento diario de los negooiOí, no 
eboquen sin necesidad cqn las ideas generalmente admitidas y los 
iote1'81188 petmanentes que reinan en las masas; porque la opi­
niótl oo,mdn apareee siempre como el primero y mh irresistible de 
los poderes, y 110 hay fuera de óstos tan fuerte apoyo quo permita 
resistir largo tiempo , sus golpes¡ principio tan aplicable á un pue­
blo dempcrátioo sometido , un déspota como á wia repáblica. En 
los siglos de igualdad los reyes hacen f. veces obedecer, pero sieJD­
pre es~ mayorfa la que hace creer;, lamayoria es, ples, 6 qwén 
ae ha de tratar de complacer en todo lo que no sea contri?f i 
la fe. 

En mi primera obra manifesté que los saéerdotes americanos 
se alejan de los negocios pdblicos. Este es el ejemplo m'8 brlllante, 
pero no el 4nico ,de au moderación. En. América es la religión un 
mundo •~ en i9Jtcle el cléri,go "reina, ~ de dond~ tiene b~en 
cµidado de n• salir..n~oa: dentro dé '11~ llmitee él coñclaet la in .. 

teJig_eocia; fum de ello,, deja 6 los hombree ~ 6 ~ mi&­
moa, y loa abandona á la independencia y á la moonstanca pro­
pias de su naturalezi y del siglo. o he visto pafs én donde el 
cristianismo esté menos rodeado de fónnulas, de pri.cticas y de 
quras que en los Estados Unidos, ni tampoco 4onde presente 
ideas mu puu, simples y generales al espfritu humano. 

Aunque los oristianos de América se dividan en una multitud 
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de ~, todos40Qpsi_4era'1 su religión desde este mismo punto de 
..,_; pudiendo ltsto aplicarse al catolicismo igualmente que 11 las 
ótras creencias. No hay clérigos católicos que manifiesten men01t 
~ por-las pequenae observancias individuales, y por los méto­

particnláres y extraordinarios do conseguir la salvación ni que 
"-adhieran nw al esplritn de la ley y menos 11 su letra, que los 

los Estados Unidos¡ en ninguna parte se ensena con mú ol11ri­
¡Ji &e sigue mejor la doctrina de la iglesia que prohibe d111 á 

taillos el culto que debe reservarse sólo á Dios. Con todo eso, 
o,t6llcos de América son muy sumisos y sinceros. 
o.tri observación es aplicable al clero de todas lu comuniones; 
oiéñgQs acnericapos no pretenden atraer ni fijar toda la- aten­

det hombre hacia la vida futura, sino que abandonan volun­
una .,_rte -de su corazón 6 los cuidados de la p~, 

ama que consideran los bienes del mundo como objetos im­
tei, aunque '880andarios; si no se asocian A la industria, se 

i lo menot en sus progresoa y los aplauden, y mO'ltrar,:­
~lM!iastidmente á los fieles el otro mundo como el gran objfto 

telDOl'88 1 de sus esperanzas, nunca les prohiben él que 
boJlrádamente el bienestar del presente. Lejos de hacer 

,ue estas dos cosas se ditiden Y. s<>n contrarias, se aplicau 
ttilll , enoontra, el punto por donde se tocan y se enlazan. 

los sacerdotes americanos conbOen el imperio intelectual 
CU8l'C8 la mayoría, y le respetan, no soste~endo jam6s con 
• o lochas necesarias. Ellos no se mezclan en las contiendas 

• _partjdos, sino que adoptan gustosos las opiniones genaales 
~ I de su ti&Ulpo y siguen sin dificultad la corriellte de 
• y de ideas que arrastran en pos de s{ todas las cosas: 

llllliíenanen cor.regir , sus oontempori.neos, pero no se aeparan 
Jamás la opinión pt1blica es so enemiga; ella los 808tiene 

bien y los protege, y sus creenoias reinan á · la vez por las 
t• les son propias y por las 4100 les presta la mayoriL 

• modo, la religión, respetando todos los instiótos demo-
4" ao le son contrarioe y auxiliada por muchos de ellos, 
baohu con ventaja oontra el esp1ritp de independencia in­
l¡ue es el más peligroso para ella. 


